
A N O I . j>iloirDomingo 5 ||gosto de 1877 NvM. 15, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Un trioMstre 6 R$ 
Seif BMM*. l lRs . 
NrfraerM «neltot 4 C«. 
Remitidot y •nondos i»rt¡calare*, i 

precios coiiTendoBalca. 

SEMIVARIO DE CIE.VCÜS. aiiT&S, 4fi»lCDLHJRa, «¡OlISIRIA Y COMERCTO. 

ADMIMISTRACIOK: Imprenta de JUAN BONET, calle MMrXTIZiri ^ 7 .. . . , T" ——'-. 
í ' ^ " ° ° ^ ^ """» 3, en donde se dingirá toda la correspondencia. 

Adverteocia, 
Fmpczando con este número el 2." 

trimestre de esta Revista,. debemos 
manifestar á nuestros suscHtores que 
BÁíMmmdeiu^ ng puelvan este nú­
mero se les considerará como tales en 
adelante^' '• '"• ; :^t "* 

Scccpoii doctrinal. 

PRATICULTURA. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Años hace que domina nii mente 
la idea de escribir sobre este ramo, 
para mi>,l mas importante de la Agri-
culturi, por la convicción en que es­
toy de que en él se han de. fundar en 
nuestra patria los adelantos de esta 
ciencia, la riqueza del labrador, el 
1 ien3star de la sociedad y la prospe­
ridad de la Nación. 

Si eu la época en que estamos to­
do adelanta, todo mejora, y el pensa­
miento dominante es la creación de 
nuevas fuentes de riqueza; preciso se 
hace que la Agricultura participe 
también de ese movimiento de ade­
lanto que se ha comunicado ú todas 
las industrias. Mas si bien asi ha su­
cedido en algunos de sus ramos, no 
ha resultado lo mismo con el cultivo 
de Io»i»ados, cuyo estudio continua 
casi absmdonado; cual lo prueba el 
escaso numero de ganados de todas 
clases qpe poseemos, cuando los pra­
dos son él fundamento de la fértilí-
dad y riqueza jie los campos. Esta : 
verdad no en nueva, viene oonfirma-

da por la esperiencía de muchos si­
glos, y la vislumbraron ya los pri- *̂  
meros agricultores* del mundo, que 
fueron los romaJxiis.'Ante todo pastos, 
dijei'on ellos, y no. podia esperarse 
menos de unos hombres tan inteli­
gentes y tan entuisiastas por la Agri­
cultura; siendo do kiponsf que no 
solo tenían profuD¿|̂ s- coiioci|aiei)tos 
sobre el cultivo de los prados, si que 
también de su alternativa con otros 
vegetales útiles, como se deduce de 
los detalles agi-onámicos que sus 
eminentes escritores nos han dejado. 
Por ello es que Catón, íntimamente 
persuadido de la utilidad de los pra­
dos, anteponía sus productos á todos 
los demás; pues la industria pecuaria 
se halla á la cabeza de todas las agrí­
colas, y á ella están subordinados no 
solo todos los frutos la tierra si que 
hasta la abtmdanicia tí "disminución 
de los mismos cereales. 

Plinio, además de indicar el lugar 
que deben ocupar los prados en la 
sucesión de cosechas,'aconseja reem­
plazarlos cuando envejecen; y Thaer 
deduce que los romanos tenían en 
tanta estima los prados como los jar­
dines. Camilo Tarelio cultivó en 1567 
el trébei cuaádo tápenas acababa de ; 
salir delectado natural, y enseñóá i 
intercalat esta planta con los cerea^ 
les, dividieádí) los pi;od«ct»s én dos f 
parte» iguales; una que d^t^aba á 
la nutrición del hoiabref y, o t o para 
la de Ids á&imáies. Pete éuáttdotomó 
esta doctriiMí g ^ á atsoendieíñte, íixé 
cuando elcélei5;f xiúméttoJ^Mm^ 
que IV próauneiv «¿t» ^^^*'^^' 

«Los pastos y la labranza son las dos 
jiodrizas del Esta^jii^ Desde esta épo­
ca data el aáelanfójie la Agricultura 
«n este ptihto, y desde que el Primer 
agrónomo francés inventó el nombre 
de prados artificiales, puede decirse 
que quedó descifrado el enigma de la 
prosperidad rural. 
. Dke-AEÜut̂ -üíHffigf̂  *SÍ--íatrtíador 
que siembre mas prados será mas ri­
co», pero á pesar de lo manifestado 
por estos célebres hombres, á pesar 
de lo expresado por otros agriculto­
res prácticos, á pesar de los muchos 
escritos que sobre los prados han sa­
lido, su estudio se halla todavía muy 
atrasado, y nos contentamos por re­
gla general con solo utilizar las yer­
bas que la naturaleza nos dá en los 
montes y en las dehesas. 

Siguiendo este camino, imposible 
. nos es llegar siquiera á obtener el 
número de animales que exige el ac­
tual estado de la sociedad, ni menos 
el obtenerlos con las condiciones pro­
pias para llenar los diferentes servi­
cios á que podemos destinarlos para 
la satisfeccion de estasmismas nece­
sidades. Sin prádÉte attificiales no 
tenemos mas reSfladio que alimentar 
los animales c<Hi plantas agrestes, 
que no estórfn en relación con el 
grfedo de domesticidad que hayan 
&á%mn^y y de aqui la necesidad de 
tetí^ 4«^ ^'o^deraí la agrioiütura 
-tojo el aspecto de arte de muitípü-
cap y mejorar los aaimales. 

fSe continuará.) 


